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ASOCIACION BAUTISTA ARGENTINA



                         
ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
Una serie de 10 talleres con la modalidad de estudio bíblico. 
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
Estos talleres con la modalidad de estudio bíblico intentan actuar en forma preventiva, en un tiempo y en medio de una sociedad en crisis de valores éticos y espirituales y con graves situaciones familiares y matrimoniales que requieren urgente atención y propuestas que apunten a la raíz de los problemas, y no sólo a promover medidas paliativas o coyunturales, generalmente poco eficaces. Por ello, recurrimos a la fuente que nos dejó Nuestro Señor en Su Palabra, la que intentamos escudriñar con la ayuda eficaz del Espíritu Santo

Estudio Número 6
“LA RIQUEZA Y LA POBREZA, EN LA BIBLIA”
Introducción

Hemos visto que la Biblia nos enseña que el Creador dotó a sus criaturas de ciertas cualidades divinas y una de las cualidades inherentes a la Persona de Dios es la “justicia”. 
Dios es un Dios justo y esta condición se expresa en todas las dimensiones de Su obra y el hombre fue creado con capacidad para ejercerla. Recordemos que al pecar contra Dios, el hombre pierde su vida espiritual (o muere espiritualmente) y el pecado, que desde entonces alimenta su interior, lo inutiliza para ejercer las capacidades divinas de que fuera dotado, entonces los frutos de su conducta manifiestan naturalmente acciones contrarias a la voluntad de Dios, de entre ellas: la injusticia y el egoísmo. 
El libro de Proverbios, por ejemplo, nos detalla en muchos versículos imágenes sobre el contraste entre una vida que busca y practica la justicia y otra que la rechaza, haciéndonos pensar acerca de nuestras propias acciones. 
Describiremos a continuación la evolución de la conducta de la sociedad y las divisiones en ella a partir de las enseñanzas de la Palabra de Dios.

Pobreza y riqueza, tanto material como espiritual

· el primer hombre pecó y esta acción trajo muchas consecuencias, de entre ellas la pérdida de justicia entre Dios y el hombre y entre los hombres en la sociedad.
· la práctica de la injusticia y otros frutos del pecado como avaricia, celos, contiendas, guerras, etc. produjeron consecuencias sociales que incluyen la división extrema entre ricos y pobres (tema de nuestro estudio pero desde luego no la única consecuencia negativa)
· el diagnóstico divino es que todos los hombres pecaron y están destituidos de Su gloria, por ello puso en desarrollo el remedio preparado por Él desde antes que el hombre existiese. Debido a Su carácter moral  debía perdonar y restituir al hombre sin dejar de cumplir la justicia divina; entonces “Cristo crucificado por nuestros pecados” será el único medio para ejercer Su misericordia sin dejar de lado Su justicia.

· Dios considera a todos los hombres según hayan aceptado su medio de redención: aquellos que por medio de la fe descansan en la obra de Dios a su favor y reciben nuevamente vida espiritual y reconciliación con Él y aquellos que ignoran Su justicia y rechazan Su misericordia. Ambos grupos viven en un mundo aún no redimido que mantiene las distintas divisiones humanas según las condiciones materiales. Podemos entonces decir que, según el Señor, hay ricos y pobres materiales como espirituales (también llamados sabios y necios)

Si consideramos la visión de Dios sobre los hombres como ricos o pobres espirituales y la complementamos con la división material entre ricos y pobres obtenemos los siguientes grupos: 

a) ricos espirituales y materiales, 
b) ricos espirituales y pobres materiales, 
c) ricos materiales y pobres espirituales,
d) pobres materiales y espirituales. 

Veamos si la Biblia nos da ejemplos de cada uno de ellos.

	RICOS MATERIALES y ESPIRITUALES

Abraham (Gen 13:2), Job (Job 1:3, 21-22), Salomón (1ª Reyes 4:25-34), Lázaro y sus hermanas, Cornelio (Hch 10:24-48), José de Arimatea y Nicodemo
	POBRES MATERIALES-RICOS ESPIRITUALES

La viuda de Sarepta (1ª Reyes 17:7-24), Rut en su viudez ; La viuda que ofrendó (Mr. 12:41-44), María y José (Lc.2:24), Apóstol Pablo (Fil 4:11-12), Lázaro (Lc 16) 

	RICOS MATERIALES-POBRES ESPIRITUALES

El joven rico (Mr 10:17.23), Zaqueo antes de su conversión (Lc 19:1-10), el rico insensato (Lc.12:13-21), Saulo de Tarso.
	POBRES MATERIALES y ESPIRITUALES

Los diez leprosos (Lc. 17:11-19, de los cuales sólo 1 recibió salud espiritual); el mendigo lisiado antes de recibir la salud y alabar a Dios como señal de su nacimiento espiritual (Hch. 3:1-10), el paralítico de Betesda (Jn 5)


Dios el dueño de todo, el hombre su administrador

El principio bíblico que debemos considerar ahora está plasmado en el Salmo 24:1 Dios es el dueño absoluto de todo lo creado y nosotros sólo administradores; todo lo que adquirimos en la vida es sólo un préstamo.

La Biblia declara además la voluntad de Dios para los hombres tanto en el sentido espiritual como en las demandas sociales que sólo pueden entender y cumplir los corazones renovados por el Espíritu Santo. Desde el Antiguo Testamento, Dios manifiesta y enseña al hombre cuál es su voluntad directa y detalla entonces sus mandamientos; pero también asume la condición pecadora de su pueblo y le declara lo que conocemos como su voluntad permisiva, por medio de ella ordena cómo restituir aquello que el pecado ha deteriorado (y que seguirá deteriorando en el mundo hasta el regreso de Cristo). 
Veamos un ejemplo: Dt. 15:1-5, 7-11. Lv.25. Debemos recordar que el pueblo de Israel, aún teniendo en la Ley la obligación de tratar al más débil con generosidad y devolver al cabo de un período de tiempo la tierra a su dueño original, no cumplió nunca fielmente esta disposición. Esta verdad encierra aquello que la Ley quería demostrar: que nadie es justo por voluntad propia (Ro 7:7), la generosidad es una cualidad divina y sólo el hombre que recibe vida espiritual y deja actuar a Dios por medio del Espíritu Santo manifestará el carácter generoso de Nuestro Padre Celestial. 

Proverbios declara verdades generales en referencia a estas demandas sociales que el pueblo de Israel debía cumplir en respuesta a la voluntad de Dios, sus temas incluyen: la pobreza, riqueza, justicia, injusticia, sensatez y necedad, etc. Recomendamos leer los pasajes de este libro, teniendo en cuenta lo estudiado en esta sección. 
Transcribimos uno: “No me des pobreza ni riquezas sino sólo el pan de cada día. Porque teniendo mucho, podría desconocerte y decir: ¿Y quién es el Señor? Y teniendo poco, podría robar y deshonrar así el nombre de mi Dios” Prov. 30:8-9

Pobreza y riqueza a la luz del Evangelio de Cristo

Ahora debemos contestar estas preguntas: ¿Es la pobreza sinónimo de piedad? O por el contrario, ¿Es la riqueza muestra de bendición divina? En la época de nuestro Señor, los ricos israelitas habían incorporado la falsa convicción de que su riqueza material era el reflejo exacto de su estado espiritual, así un pobre material reflejaba la condición de pecador no perdonado y maldecido por Dios mientras que ellos eran bendecidos con riquezas a causa de su “supuesta piedad”; nada tan errado de la verdad divina, por ello Jesús dijo que sólo los que se sabían pobres espirituales tenían posibilidad de entrar en Su reino pues buscarían la manera de ser aceptados en total humildad. 
Durante su ministerio Jesús se encontró con ricos que solicitaron el perdón de sus pecados (ricos piadosos) y fueron salvos, y confrontó con enfermos y pobres materiales que a pesar de recibir salud física y restauración social no le aceptaron como su Salvador y Mesías (pobres impiadosos), ver Lc 17:11-19 y Juan 5:14; por ello creemos que la enseñanza bíblica no nos da licencia para enseñar que la pobreza material o la enfermedad son sinónimos de piedad.

La Biblia ni condena ni recomienda las riquezas, pero su objetivo fundamental es que crezcamos en el conocimiento de Cristo para desarrollar una perspectiva eterna por encima de lo temporal (Ro 12:2). 
En el Nuevo Testamento, el apóstol Pablo recomienda a Timoteo: “Los que quieren enriquecerse caen en la tentación y se vuelven esclavos de sus muchos deseos. Estos afanes insensatos y dañinos hunden a la gente en la ruina y la destrucción” 1ª Ti. 6:9. El riesgo para el cristiano es que, en vez de ser transformado a la imagen de Cristo, sea transformado por la cultura actual que en general es individualista, egoísta, jactanciosa y avara.

El apóstol Pablo es un ejemplo de hombre “rico material” que con agrado perdió “todo” con tal de ganar la salvación y ser instrumento del Señor (1ª Co 4:11-13, Fil. 3:7-9). 
Los discípulos del Señor creyeron que, en su ministerio terrenal en Palestina, Jesús restauraría el reino mesiánico prometido y les pondría como cabezas de su administración; sin embargo luego de la muerte y resurrección del Señor, nunca más volvieron a considerar a su Maestro como un medio para sus fines, sino que recordaron sus palabras: Mt. 6:19-20 y Jn 6:27.

La acumulación de riqueza no es el propósito ni el llamado de ninguno de los hijos de Dios, Dios prospera a algunos pero a otros los sitúa en condiciones de humildad. Pobreza no es igual a piedad ni riqueza igual a rectitud. Para Dios el punto no es cuántos bienes tengamos sino lo que hagamos con ellos. Es interesante que durante su ministerio Jesús ordenara a ciertos ricos a deshacerse de su riqueza mientras que otros decidieron entregarlas espontáneamente; pero hay ejemplos de conversaciones de Jesús con personas ricas donde el tema de los bienes ni siquiera fue considerado por el Maestro (ver Juan 3). 
De manera que Dios siempre conoce lo que hay en el corazón de cada hombre, nadie está exento de codicia y siempre debemos considerar nuestra relación con los bienes materiales a la luz de la Palabra. Dios no es glorificado cuando nos guardamos para nosotros mismos lo que debiéramos utilizar para aliviar la condición de nuestro prójimo; el principio bíblico para tener sensibilidad con el necesitado es la generosidad.

El dinero y el amor a Dios

La forma en que empleamos el dinero, pone de manifiesto nuestro amor por Dios (más que el estudio bíblico, la oración y el servicio cristiano).  

La manera bíblica de dar: Demostramos nuestro amor por Dios considerando al hermano que está necesitado (1ª Juan 3:17). Esta actitud no es exclusiva de los hermanos pudientes, todos tenemos en la escala material alguien por debajo a quien ayudar. 2ª Cor. 8:3-4 muestra el alto nivel de espiritualidad de esa iglesia al ofrendar. El “dar” es un don espiritual (Ro. 12:8) y deberíamos ejercerlo cualquiera sea nuestro estado financiero.

En el pasaje de 1ª Cor.16:2 se resumen cuatro principios que todo creyente debe aprender: 

Dar es una responsabilidad individual, no es opcional y se es responsable ante Dios directamente

El monto depende de “lo que cada uno haya prosperado”, no hay cifra específica. Toda cantidad detallada en la Biblia corresponde a la etapa de la Ley, no de la Gracia.

“Poner aparte algo”, es hacer un depósito privado, no público. Eso significa hacer un fondo privado que luego se distribuirá según fines específicos para no abandonar los compromisos tomados, en especial en nuestra congregación o para sostener obreros en misión (2ª Cor. 8:10,11). 

Debe haber periodicidad en la práctica del dar, en especial cada 1º día de la semana

Cada creyente debe a Dios el 100% de lo que es y lo que posee. Por eso, la responsabilidad no sólo abarca lo  que debe entregar al Señor sino lo que  debe gastar para sí mismo.

La manera bíblica de comprar: Resulta más fácil vivir por fe cuando no se poseen bienes que cuando se los posee. El pasaje de 1ª Tim 6:3-10 hace alusión a la avaricia de los falsos maestros (pecado tan vigente), pero Pablo enseña que el cristiano obtiene gran ganancia ejerciendo la piedad con contentamiento, otro fruto espiritual. Significa estar satisfecho con lo que se posee Fil. 4:11-13;  Pablo todo lo puede “en Cristo”.

Todo cristiano recibe la exhortación de sostener a  su propia familia y a su pastor (1ª Tim. 5: 8, 17, 18) y en cuanto a sí mismo, ser sobrio. El dinero en sí no es malo, pero la actitud que tengamos hacia él puede ser reprobada por Dios. 
Si compramos un bien a cambio de endeudarnos irresponsablemente o dejamos de “dar” como Dios quiere, entonces es mejor para nuestra salud espiritual no poseer ese bien. Una fuerte influencia del mundo sobre el creyente se ejerce a través de “la sociedad de consumo” que nos valora por lo que poseemos; la Biblia en cambio, nos enseña que somos valiosos porque Dios nos creó y Él nos ama incondicionalmente (más allá de nuestras posesiones). Ro. 12:2; Juan 3:16, Hebreos 13:5-6.

Conclusión
Dios claramente nos insta a priorizar la principal necesidad del hombre: la espiritual que es recibir a Cristo como Salvador de nuestras vidas; no debemos quedarnos en pobreza espiritual, pues la consecuencia es la condenación eterna.

La iglesia, en su comisión misionera, debe priorizar también la necesidad espiritual de todas las personas cualquiera sea su condición material. 

En cuanto a los hermanos de la fe, la iglesia es llamada (como lo era el pueblo de Israel) a tener especial atención por los hermanitos pobres o necesitados, ya que un corazón justificado y renovado en el Espíritu sabe manifestar los frutos divinos de la compasión, misericordia y generosidad.

La mayordomía del cristiano no se limita a los creyentes pudientes, todos los cristianos somos llamados a dar 
¿Cuál es la medida? 
Dice la Biblia que Dios ama al dador alegre, y que cada uno debe dar de acuerdo a cómo ha sido prosperado; Jesús nos enseñó que una mujer muy pobre también pudo desprenderse de lo poco que tenía por amor a Dios aún cuando no sabía cómo alimentaría a su hijo ese día. Pablo nos enseñó que el contentamiento es una cualidad del creyente espiritual, del Hijo de Dios que “Todo lo puede en Cristo que le fortalece”. (Recomendamos memorizar Filipenses 4:11-13)
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